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TÍO TREMENDA, 

s CRÍTICOS DEL MALECÓN, 

Sigue Tremenda. <L^on que si no es posible conocer 
ó distinguir quien erró por torpeza de entendimiento, 
ú por maldá de su corazón, lo mejor es olviar ese in­
dulto ; y si el Conciso tiene pesaumbre de que esas 
100 familias pasen los Pirineos , yo también Ja tengo 
de que hayan sio tan tontos que se alucinasen tan fá­
cilmente. ¿Quien los echó de la patria? Su desmedía 
y criminal afición á esos infames. ¿ Y por qué qui­
sieran golverse a sus casas ? ¿ Por amor a la patria? 
No por cierto ; porque se ven abatios , espreciaos, 
trataos como unos esclavos , y llenos de miseria : giien 
provecho les jaga , y con su pan se lo coman. Ni 
el error de entendimiento, ni las protestas de su ar­
repentimiento , podrán jacer güenos a estos hombres} 
y entre nosotros van á aumentar nuestros quebrantos 
y pesaumbres : ya los vimos mas de una vez. Quaa-
do se acercó el Señor Morillo , y quando se aproxi­
maba el héroe Ballesteros , jacian ios e-pañoles per­
versos burla de nosotros ; a mí mesólo me ixo uno 
en Triana, dando carcajaas de risa : ,, no viene el 
Mesías ; ya lo habernos ahuyentao." Quando golvia 
el ladrón Darricau de su grande expeicion a Casti­
l lera, otro españolito de esta mc-sma compar sa , me­
tiéndose el deo en la b o c a , nos jizo la mamola a 
dos amigos que estábamos al paso; y tanto aquel del 
Mesías , como este de la mamola , esian hoy echando 
plantas de patriotas; estos hombres no tienen carater; 
esto no sirve paa naa , sino dd estorbo y prejuicio: 
vayan rnunchísimo enhoramala, y jártense de france­
ses jasta que rebienten. 
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Por otro lao , a mi me consta que cierto Juez de 
primera istancia consultó sobre el moo y forma de co­
menzar , proseguir y arrematar estas causas de infl -
cia ; ,y por cierto y por la verdá que se le respon­
dió que las leyes de la materia estaban vivitas y con 
su vigor y fwerza ; con que si esto es asina, no te­
nemos mas que jacer que agarrarnos á la ley segun­
da del título segundo , partía setena, que jabla de las 
traiciones ; y en agarrando á un t ra idor , tapar con 
él una alberca , y jacerle morir por ello : porque la 
mayor é la que mas fuertemente debe ser escarmen-
taa entre las catorce moas que hay de caer en trai­
ción , es la que han cometió esos señores fugitivos, 
usando de quantos medios han podio paa que nuestro 
Rey verdaero sea desapoerao del Reyno : ellos han 
ayuao de fecho y de consejo á la maldecía obra de 
nuestra infame opresión ; se han puesto al lao de los 
enemigos por guerrear é facer mal al Reyno j ellos 
nos han preicao la obediencia al intruso ; y en una 
palabra , ellos han dio copiando a la letra toas las 
maneras de caer en el horrible delito de traición que 
señala la expresaa l e y , sigun lo puee ver qualqoiera 
que tenga o jos , sin que allí se istinga de error del 
entendimiento , ni maJdá del corazón i lutgo ¿qué 
razón hay aruira para solicitar indulto con tales p¡-3-
ros , peste terrible de la socieaa ? Eso sería aurr.ei.tar 
nuestros males y r.uestra esgracia ; no poemos con los 
canallas que se nos han queao en casa , y fuéramos 
a llamar á esos otros que están mas picardeaos , y 
mas corrompíos que sesenta mil demonios! Allí mes-
mo están con sus amartelaos gabachos , y dende allí 
HUS están jaciendo mal ; con que si los tuviéramos 
aquí , subían nuestros males jasta un setenta por cien­
to. Estas VOCÍS y noticias funestas que de quando en 
quando se alevantan j esas correrías y paseos que dan 
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munehas maamss po r los espacios imagínaos , aguar­
dando toavía el día de gotver a oir los sanear r . ; . :

 i , 
son t r u a o s del patr iot ismo de los emigraos. Si e su i i 
arrep i nos , que tengan pacencia ; si pasan trabajos, 
paa eso lo ganaron paa echárselo e n c i m a ; si vienen á 
ayuarnos se les a g r a e c e ; porque su ayua no seiia nun­
ca ayua , sino je r inga . lYng-.n sus mercees entendió 
que las migas que habian de c<nirr con nosot ros , las 
h^bian de estar siempre soplanuu ; no los queremos , 
ni los consentiremos en la via ; esto es lo que ice el 
pueblo e s p a ñ o l , en quie» resie esencialmente la sobe ­
ranía. Sus i-fcíutos , sus amigos , sus pai t iar ios quisie­
ran ver engrosao con este nuevo refuerzo de tunantes 
el imldecío bando de destrucion y de impieá que han 
fomentao ; pe ro habrán de tener la pena de que los 
conocemos , y su moo de matar pulgas . Güeno sería 
po r cierto que los que pasamos las viruelas , y estu­
vimos en pel igro de entregar la geta po r conservar 
el honor de fieles españoles j que nos vimos abat ios , 
ul trajaos y t rataos con el mayor vilipendio po r esos ' 
infames ; que perdimos nuestras jaciendas é intereses 
po r sus rapiñas y codicia infernal ; güeno sería p o r 
cit-rto que ahora los tuviéramos que sufrir, ombreán-
dose con nosotros , y jaciendo mofa de nuestra leal-
ta y c o n d u t a l Vayan mil veces enhoramala , y con 
ellos toos los que pretendan indultarlos ! La época 
d-.-l indulto se fixará el s iglo que viene ; las exencio­
nas que deben jacerse están especiñeaas con solo icir 
emigraos ; los indinos de go lver á la patr ia son toos , 
4ende el mas a l to al mas b a x o ; la condición , baxo 
la quai se les puee permit i r la g ü e l t a , no ha de ser 
o t ra sino la de que rebienten asina que pongan un pie 
en terreno l i b r e ; las privaciones sociales á que se les 
condenará son t o a s , dende la pr imera j as ta la úl t ima; 
la época en que se les eclarará acreeores á los erechos 
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de ciudaanos activos , serí ovando la rana crie pelos; 
las obras que deberán praiticar paa purificarse , y ja-
ccr méritos proporcionaos , ¿ rá naa menos qus an­
dar al reor de una n-ria rnientt^S vivan ; y los Con­
cisos y Relatores jarreándolos con un látigo paa que 
no se paren. Sepa por último este indivinuo, que si su 
deseao indulto ha tenío por ojeto tentarnos el j i t o , nos 
ha causao la mesma risa que el galgo les jace a las 
abispas ; y que tan necesario creemos este indulto co­
mo la guitarra en un entierro. Por el contrario , lo 
tendíiamos por un motivo eficaz y poeroso de un tras­
torno general; de universal disgusto ; de una guerra 
entre nosotros mesrnos ; de un semillero f cundo de 
quantos males son imaginables. Vamos a exar esto aqui, 
porque si me se suelta la mu ía , han de oir los Con­
cisos cosas tan originales como c ier tas ; y no es per­
mitió a los hombres de bien jablar too lo que se sa­
be. El indulto no conviene por ningún estilo ; y el 
indulto concebío en los términos propuestos es del too 
impraiticable : loa emigraos no son acreeores a é l ; ni 
la noble y leal España necesita á esos hijos bastar­
dos , q 12 tienen tantas madres quantas les ofrecen las 
circustancias. Si pues acá no jacen falta, y si en su ro-
ineu'a van recibiendo el premio de sus servicio; si el 
golvwlos a armitir es lo mesmo que criar cuervo.'; y 
s: el daño particular es preferible al universal de too 
el reyno , no hay una justa causa en el dia ni en la 
noche paa que se trate de indultos ni calabazas. ¿Qué 
icfn usitees á esto ? 

Epidemia. Qué hemos de icir ? si ha jablao liste k 
f&mbte de toa Espaáa. 
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